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Un puesto de cacharros de Faro en la ti pica plaza de l Fo nt án de Oviedo.

LAS ARTES, LAS INDUSTRIAS Y
LOS OFICIOS POPULARES EN
OVIEDO DURANTE EL SIGLO XIX
Y PRIMERA MITAD DEL XX

Guadalupe GONZAL EZ·HONTORIA
y ALLENDESALAZAR

A lo larg o del siglo XIX y primera
mitad del XX podemos comprobar a
través de la notici as de esc ritores y
viaje ros por Astu rias . como se con­
servaban en Oviedo los mas diver­
sos o ficios ances t rale s. especial .
mente en el trabajo del cuero . los
text iles . la madera. el metal y el bao
rro .

En 1826 se citan entre las indus­
trias de la capi tal del Principado. a
la Fabrica de Armas. a dos de som o
breros y gorras. como as i a otras de
peines y piezas de metal. También
cuatro tenerías para curtir cueros y
becerr os. y numerosos te lares de
lienzos: aludiéndose expresament e
a la alfareri a de Faro: <ten el bar rio se
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fabr ican escudill as. platos y jarros
de barro " (1).

Mas de veinte años después. en
1847. se concretaba este últ imo ex­
tremo: <t una I áb, de loza ord ina ria en
el 1. de Faro. en el cual se ocupan 40
personas". En 1849 se refiere esta
misma información a la fábr ica de
tej idos de ci ntas y lienzo s comunes
del hospic io provincial de Oviedo . a
las tenerias de becer ro y suela . y a la
fabricación de armas <ten cuyos tao
lIeres - dice- se construyen exce­
lentes fus iles. escopetas y pistolas».
Adem ás a los hornos de fundición
de Trub ia para cañones. donde para
uti lizar las aguas de dicho río «se ha­
bían estableci do los bayoneteros.

baqueteros. y cañon istas de la de tu­
siles de Oviedo». Añadiendo: «se es·
tan construyendo casas y fraguas
en al barrio Jun igro situado a la orl­
Ila derecha del rio Trub la y en la par­
te opue sta del puente. con el objeto
de reun ir todos los armeros ex isten­
tes en esta fabrica y en Grado. y con
el t iempo los de Oviedo , con grandes
venta jas y economías para la tabrl­
cación en fus iles».

Por últ imo hab la de los talleres de
eban isteria de Oviedo y Gijón «cu­
yos operarios empleando el nogal , el
cerezo. el tejo y otras maderas del
país, imi tan con destreza los mue- .
bies de ornato del extranjero» (2).

En 1887 vemos como algunas de
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Alta rero tabrlcando pucheros. Faro, conc. de Oviedo,

las antiguas calles grem iales y de
of icios conseguían salvar sus nom­
bres como la del Hierro , antes del
«Fierro» donde hubo puestos de
clavos y ot ros objetos, o el de «Carn­
pill in» al ant iguo Campo de Herre­
ros . Tambiér. la ca lle de la Platería
donde se elaboraban y vendían las
alhajas de filigrana de plata que los
peregr inos a San Salvador tocaban y
bendecían en la Cámara Santa de
las Reliqu ias. En cambio ya hab ía
sido sust itu ida la nomenclatura de
la ca lle de la Herreria o «Rua de la
Ferrer ía» donde se practicó ante rior­
mente esta industria, por la de Mon.
Así el ant iguo mercado de lanas, fa­
mo so sob re todo en las ferias de la
Ascensión y de Todos los Santos ya
no se llamaba Campo de la Lana ,
sino Argüelles .

En cuán to a las artes e industrias
populares gozaba merecida fama en
esos años la escuela text il de l Hos ­
pic io de Oviedo, por la que tanto in­
terés había ten ido en el siglo ante­
rio r el conde de Campomanes, y
donde las mujeres acog idas se dedi­
caban a hil ar y tejer lienzos y col­
chas afelpadas, as í como a conteo­
cionar mall as, encajes y blondas,
bord ado s, manteler ías, lencería y
cordonería. De sus producciones
una de las más co noci das fue la
..cinta del Hospic io», muy resist ente ,
de color blanco CQn borde rosa o
azul, muy ut ilizada para cin tu rillas y
bast idores de hacer mallas. Tam­
bién pers is tían en la capi tal las te­
nerías, las curt idurias y adoberías
así como zurradores, zapateros, etc.

La ind ustria de fabricación de ar­
mas de fuego portátiles para uso del
ejér cito, estaba ya instalada en la
Fábrica de la Vega, en el ant iguo
conv ento de monjas benedictinas de
Santa María. Se ocupaban entonces ,
sob re todo en la producción de fu­
siles, mosquetones, y tercerol as.
Constaba de ta lle res de forja , pavón,
de cajones y cajas de nogal, caño­
nes, bayonetas , aparejos, alzas,
montura, etc. La fábrica sos tenía a
500 operarios , de los cuá les tr abaj a­
ban a des ta jo 400 y el resto a jornal
(3).

A comienzos de nuestro siglo
result a curiosa la noticia del per lo­
dico ..El imparci al» de 1 de agos to de
1901 cu ándo nos relata la visita de
Alfonso XIII a Ast urias diciendo:
..Aqu í, en Oviedo, 2 niños peq ueños
(en la llegada y recepción del Rey el
día 3), vest idos de ast urianos, le han
ofrecido unos zuecos y una 'cl qu a'
para infan te, una medalla que para
las aldeanas de Asturias es una es­
pec ie de amu leto aue prese rva a los

niños de las bruj as y de los conjuros
mal éficos » .

Entonces la ..c lqua» en Asturias
pod ía ser tanto una simple piedra de
azabache atada a- la muñeca, o
adoptar la forma de pulsera o cor­
doncillo también de azabache o de
una mano de la misma materia en
actitud de «higa .., engarzada en pla ­
tao Hay que añadir que ..ta mb ién
algunas mu jeres las usaban llevan­
dalas en la faltri quera o pegada al
corsé..(4).

Podemos pen sar que los dos pre­
sentes que le hicieron al Rey en
dicha fecha, podr ían haberse tabrl ­
cado en Oviedo, tanto las «madre­
ñes» como la « cl qu a», ya que hast a
la remodelación de dicho espacio, la
Plazuela de la Catedral contaba con
soportales donde trabajaban a la
vista del público almadreñeros, ces ­
teros, azabacheros...

En 1933 comprobamos la fama de
que gozaban los alf areros de Faro ,
aunque ya no quedaban más que
cu atro talleres según unos, y unos
diez o doce según otros, y era con­
siderada una indust ria a pun to de
ext inguirse. Lo que más choc aba de
ellos era la forma de model ar las pie­
zas , sentados casi en el suelo , te­
niendo una rueda giratoria entre las
piernas. Se trataba de un torno de
mano arcaíco y primitivo, extraordi­
nar iamente interesante, propio de
hombres, y por lo tanto de gran tao
maño, ya que podía alcanzar hasta
80 cms. de diámetro frente al torno
de mano femenino que consta de
una rueda mucho más pequ eña
co mo puede com probarse en los al­
fareros do nde aú n se usa o se ha
usado, este úl ti mo.

Se trabajaba en Faro sob re una
banqueta baja o «tayuela .. teniendo

la rueda entre las piernas, (Foto 1),
como se ha dicho. y haciéndolo girar
introduci endo el dedo en cualquiera
de los agu jeros que poseía el torno
con ese fin . Cuándo adqu iria velo­
c idad se secaba el dedo y con las
dos manos se trabajaba rápidarnen­
te la pieza de arc illa . Los cacharros
de Faro se vend ían en el mercado
del Font án. la popular plaza oveten ­
se. los jueves y domi ngos en pues­
to s dedicados a la venta de mac e­
tas otubos y escu dillas (5). (Foto 2).

En la actualidad aún en 1987
podemos tener el placer de vis itar el
único alfar de Faro , de aquella arte­
san ia que se cre ía en 1933 a punto
de desaparecer, y que hoy vemos
bien viva en manos de José Vega
Suárez ..Lito» ayudado por su hijo
José Luis Sega «Sel íto» do nde toda· ·
vía podemos adqu irir las ant iguas
piezas: la bot ija o «bat ía» para la
manteca, la «al rnoqla» para el arroz
con leche, la «quesera» con or if icios
para hacer el queso de «afuequ el pi­
tu», las «escudiellas», las ..tarre ñas » ,

los ..tarreñones » , las «zapicas .. o las
«pa ñelles », etc . y con ello podemos
comprobar que en esto, como en
tantas cosas, Oviedo sigue siempre
adelante.
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(2) Madoz, Pascual: Diccionario Geo­
grafico·Estadis t ico·Histórico de España
y sus posesiones de Ultramar, Madrid.
1847 y Madrid. 1849.

(3) Canella y Secades , Fermin: El libro
de Oviedo . Guia de la ciudad. Oviedo ,
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